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Los gramáticos árabes medievales ' tenían como objeto de interés 
un estado de lengua bien determinado, el kalám aU 'arab o lengua de 
los árabes «puros», que venía a coincidir con el árabe usado en el Co­
rán. Tal estado de lengua tenía su razón de ser, según los gramáticos, 
en que sus hablantes, los 'arab, se expresaban según su natural y sin 
influencia de otros idiomas que hubiesen podido alterar su lengua. De 
modo que quedaban excluidos de la descripción y de la argumenta­
ción los dichos (o escritos) de los muwalladün, esto es, de los árabes 
«mestizos», que, por haberse mezclado con otros pueblos, se expresa­
ban en una lengua afectada de corrupción (fasád). Y se consideraba 
que la corrupción que invalidaba los testimonios de los hablantes se 
produjo en tomo al siglo II de la hégira/vill después de Cristo para los 
habitantes de las ciudades, y al iv/x para los beduinos del desierto. 
Este principio metodológico se mantuvo ñrme desde que al-Jalíl y 
Sïbawayhi fundaron los estudios gramaticales árabes 2, o sea, la des­
cripción de las reglas fonológicas y morfosintácticas tal como se ha 
ido llevando a cabo durante siglos. Y de dicho principio: que el cor-
pus de la lengua árabe lo integraban solamente los dichos de los ára­
bes «puros», deriva una serie de consecuencias prácticas: 1) a partir 
de los siglos indicados los gramáticos dejaron de utilizar la encuesta 
lingüística, por falta de hablantes competentes; 2) la elaboración de 
las reglas gramaticales, por medio de la analogía, no tuvo otra base 
posible que el corpus ya recogido y cerrado, y 3) los testimonios 

• Agradezco a Jorge Lirola Delgado que me haya facilitado una copia del libro de 
Ibn Jarüf estudiado aquí; a Elisa A. Peña Alonso y Miguel Vega Martín, que hayan disi­
pado mis dudas sobre ciertos términos jurídicos y teológicos, y a Maribel Fierro y Delfi-
na Serrano sus valiosos comentarios al último borrador del presente escrito. 

^ Y asimismo los léxicos (luga), para los que también valen las restricciones metodo­
lógicas sobre las pureza de los 'arab a las que acabamos de referimos. 

Al-Qanfara XXVÏ, 2 (2005) 371-380 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://al-qantara.revistas.csic.es 



372 VARIEDADES AQ, XXVI, 2005 

(sawâhid), que servían a la inducción de reglas y procuraban ilustra­
ciones en los libros de gramática, no podían nunca proceder de ha­
blantes «mestizos» ^ 

Este importante fimdamento de la gramática árabe medieval no ha 
recibido de la historiografía lingüística contemporánea la atención que 
merece. Apenas contamos con algún estudio que aborde de modo com­
prensivo el asunto de los testimonios en gramática, incluyendo cierta 
leve desviación del principio de invalidez de los hablantes «mesti­
zos» '̂ . El paso adelante respecto del principio metodológico estableci­
do, esa leve desviación, lo dieron, por una parte y en el extremo occi­
dental del mundo islámico, Ibn al-Sïd al-Batalyawsï (m. 521 h./1127 
d.C), a quien podemos considerar el mayor filólogo y lingüista de 
al-Andalus, y la valoración de cuya obra, en materia de lengua, textos y 
hermenéutica parece ya estar produciéndose, más allá de su incursión 
en la filosofía ̂ ; y, por otra, en Oriente, su contemporáneo Abu l-Qasim 
al-Zamajsarï (m. 538/1144), el gramático y exegeta mu'taziU .̂ 

Dicha innovación consistía, en ambos casos, en la aducción de tes­
timonios de hablantes tardíos, y por tanto «mestizos», como argu­
mentos gramaticales. En el caso de al-Zamajsarí, se trataba de un ver­
so de Abu Tammám (m. 231/845), a quien el gramático oriental 
consideraba autoridad en materia lingüística en virtud del siguiente 
razonamiento: Abü Tammám ftie un gran antologo de poesía árabe 
«pura» (en su antologm Al-Hamàsa); por tanto, podemos considerarlo 
un gran conocedor de ésta; así que sus propios versos, obra de un ex­
perto en árabe «puro», son admisibles como testimonios. Y, con esta 

^ Sobre todo esto, v. 'Umar, A.M., Al-Baht al-lugawV ind al- 'arab, El Cairo, 1982, 
1953; Peña Martín, S., La obra lingüística y filológica de Ibn al-Síd al-Batalyawsï, Tesis 
Doctoral, Universidad de Granada, 1987, 58-134, y Ferrando, I., Introducción a la histo­
ria de la lengua árabe: Nuevas perspectivas, Zaragoza, 2001, 117-133. 

"̂  V. Peña, S., «El corpus de los lingüistas musulmanes y la noción de autoridad». 
Miscelánea de Estudios Árabes y Hebraicos XXXVII, 1 (1988), 195-209, y Gilliot, C , 
«Les citations probantes (sawdhid) en langue». Arabica XLIII (1996), 297-336. 

^ V. Codera, F., Decadencia y desaparición de los almorávides en España, Zarago­
za, 1899, 347-53; Asín Palacios, M., «Ibn al-Síd de Badajoz y su «Libro de los cercos» 
(Kitáb al-Hadá'iq)», Al-Andalus V (1940), 45-154; Peña, S., Ma 'arrïsegún Batalyawsï: 
Crítica y poética en al-Andalus, siglo XI, Granada, 1990, y Serrano, D., «Ibn al-Síd 
al-Batalyawsï (444/1052-521/1127): de los Reinos de Taifas a la época almorávide a tra­
vés de la biografía de un ulema polifacético», Al-Qantara XXIII (2002), 53-92. 

^ V. al-Hawfí, A.M., Al-Zamajsarï, El Cairo, s.d., y Agius, D.A., «Some bio-bio­
graphical notes on Abü Í-Qásim Mahmüd b. 'Umar al-Zamajsarï», Al-'arabiyya 15 
(1982), 108-30. 
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justificación, al-Zamajsarî se atreve a citar a Abu Tammàm nada me­
nos que en su obra de exegesis coránica .̂ En un razonamiento seme­
jante se basa Ibn al-Sïd, quien recurre, por una parte, a versos de Abu 
Tammàm, Ibn al-Rùmï (m. 283/896), Ibn al-Mu'tazz (m. 296/908) y 
al-Mutanabbî (m. 354/965), de este último en varias ocasiones .̂ Y, 
por otra, a fi*agmentos de varios prosistas, también inválidos como in­
formantes según la restricción de la «pureza», por ser tardíos o mesti­
zos o ambas cosas a la vez^: Síbawayhi (m. 177/793), al-Mubarrid 
(m. 286/899), Abu 'Alï al-Fàrisï (m. 377/987) y al-Hamadânï 
(m. 388/1077). Si este asunto, el de las citas de hablantes tardíos, ape­
nas ha suscitado interés entre los historiadores de la lingüística árabe, 
éstos tampoco han reparado, que sepamos, en que esa misma innova­
ción metodológica la mantuvo otro gramático en el Occidente islámi­
co de los almohades. 

En efecto, el andalusí Ibn Jarùf ^̂  (m. ca. 609/1212) recurrió tam­
bién a testimonios tardíos para la descripción gramatical. Y lo hizo en 
su comentario a Al-Yumal, el célebre manual de gramática de 
al-Zayyáyí (m. ca. 340/951), que tanta labor escolástica generó en el 
Occidente islámico ^K Siguiendo, pues, la estela de Ibn al-Síd, el sevi­
llano (tal vez rondeño de origen) Ibn Jarùf utiliza en su Éarh Yumal 

•̂  Al-Kassáf 'an haqâ'iq al-tanzîl wa- 'uyün al-aqâwîlfiwuyû'h al-ta 'wîl, Beirut, s.d., 
1,87. 

^ Kitáb al-Masa'il wa-l-aywiba, ms. Escorial (Derenbourg, n.° 1518), 60a, 48a y b. 
Y V. también Al-Iqtidàbfi sarh Adah al-kuttàb, éd. al-Saqqá, M. y 'Abd al-Mayîd, H., El 
Cairo, 1981-83,1, 30, donde Ibn al-Sïd justifica, de modo similar al de al-Zamajsarî res­
pecto a Abu Tammàm, su empleo de versos de al-Mutanabbï como testimonios. 

^ Este asunto se trata con detalle en Peña, S. «El corpus de los lingüistas», 205-6. 
*° V. Ibn 'Abd al-Malik al-Marrâkusï, Al-Dayl wa-l-takmila li-kitâbay al-Mawsûl 

wa-l-Sila, éd. 'Abbâs, L, Beirut, 1965, Y, 319-22 (n.° 635), entre las varias fuentes bio­
gráficas que de él se ocupan. 

'̂ Se ha afirmado que de Al-Yumal se escribieron en al-Andalus y el Mágreb unos 
ciento veinte comentarios. Uno de los más antiguos en la Península fiíe el de Ibn al-'Arïf 
(m. 390 = 999-1000); posteriormente hubo grandes figuras que se ocuparon sólo de los 
versos, como hicieron Ibn Sídah (m. 458/1066) o al-A'lam al-Santamârï (m. 476/1083). 
Más tarde el libro fue comentado por los dos gramáticos más sobresalientes de al-Anda­
lus en época almorávide: Ibn al-Síd e Ibn al-Taráwa (m. 528/1134); cuyas contribuciones 
tuvo muy en cuenta Ibn Jarùf en la suya. Fue precisamente en la época de éste, durante 
los siglos vi-vii = xii-xiii, cuando más proliferaron los comentarios a Al-Yumal en 
al-Andalus. Ibn Hisám al-Lajmí (m. ca. 570/1174), al-Suhaylí (m. 581/1185-6), Ibn 
al-Dá'i' (m. 680/1281) e Ibn 'Usfur (m. 669/1271), que escribió nada menos que tres, se 
cuentan entre los contemporáneos de Ibn Jarüf que hicieron como él con el manual orien­
tal. El movimiento se prolongó bien avanzada la época nazarí, pero eso ya no nos afecta 
aquí. V., sobre lo anterior, Peña, S., La obra lingüística y filológica, 432 y ss. 
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al-Zayyáyí^^, y siempre en la argumentación gramatical, versos de 
Abu Nuwás y de Abu Tammám, cuyos nombres no declara, limitán­
dose a hablar de «lo que dijo el poeta»; pero también, en una ocasión, 
de al-Mutanabbï, a quien sí nombra. Detengámonos en esta cita explí­
cita de un testimonio debido a un poeta tardío ^̂ , que vivió en medios 
urbanos durante el siglo IV de la hégira, de manera que se trata de un 
hablante «mestizo», que hablaría un árabe «corrupto», si nos atene­
mos a los fimdamentos que expusimos al principio. Pues bien, la cita 
aparece ^^ al tratarse la partícula exclamativa WÂ- ('¡ay!, ¡qué!') de 
conmiseración (nudba), cuyo uso ilustra Ibn Jarüf con una exclama­
ción atribuida al califa 'Umar b. al-Jattáb (m. 23/644), a quien, por 
supuesto, sí podemos considerar hablante de árabe «puro», y un he­
mistiquio de al-Mutanabbï: 

Wâ harra qalha-hu mim-man qalbu-hu sahimu ('¡Qué corazón tan caliente 
para un corazón helado!'). 

No se trata, desde luego, de una ruptura absoluta con la metodolo­
gía de la argumentación por medio de testimonios (istiShád), puesto 
que las palabras de al-Mutanabbí vienen a unirse al sáhid (árabe 
«puro») del califa 'Umar ^̂ . Pero, por eso mismo, la introducción de 
un hemistiquio de un poeta tardío y urbano es de todo punto innecesa­
ria y sorpresiva desde la perspectiva usual. Téngase en cuenta que Ibn 
Jarüf podría haber recurrido a algún testimonio poético «puro», si es 
que lo consideraba oportuno, como los que incluye Sïbawayhi al tra­
tar de esta misma cuestión gramatical ^̂ ; y, asimismo, que ni el gra­
mático comentado, al-Zayyâyï, incluyó ilustración o testimonio algu­
nos al respecto en su manual ^̂ , ni Ibn al-Síd, a cuya contribución está 
muy atento Ibn Jarüf, trató las exclamaciones conmiserativas en su 

'" Sarh Yumal al-Zayyàyî, ed. 'Arab, S.M.'U., Yámi'at Umm al-Qurà, 1418 h. 
'̂  Una sugestiva introducción a la figura del poeta la ofi-eció E. García Gómez, «Mu-

tanabbi, el mayor poeta de los árabes (915-965)», Escorial III (1941), 15-49, escrito re­
producido en Cinco poetas musulmanes: biografías y estudios, Madrid, 1959^, 15-65. 

''* Sarh Yumal al-Zayyàyî, II, 710. 
'̂  Se trata de cierta exclamación del califa: Wà- 'ayabá min-ka ya [I]bna /- 'Ás ('¡Ay 

de ti, Ibn al- As! '). 
'̂  Kitüb Sïbawayhi, ed. Hârûn, 'A.S.M., Beirut, s.d., II, 220 y ss. V., además, al-Mu-

barrid, Kitâb al-Muqtadab, ed, 'Adíma, M.'A.J., El Cairo, 1399 h., IV, 268 y ss., donde, 
al igual que en el Kitáb, la argumentación se construye más a partir de ilustraciones ficti­
cias que sobre testimonios registrados. 

'̂  Al-Yumal ed. Ibn Abí Sanab, M., París, 1957, 190-1. 
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comentario a fumai ^̂ . Hemos de considerar, pues, que Ibn Jarùf está 
llevando a la práctica, y con determinación, una actuación metodoló­
gica de mucho relieve, por más que contase con el precedente, que 
probablemente conocía, de Ibn al-Síd. 

Este inusual proceder de Ibn Jarùf es aún difícil de valorar en la 
historia de la filología en el Occidente islámico, dados nuestros cono­
cimientos. Pero nos ofi*ece indicios claros acerca de una de las vías 
por donde podría ir la investigación en tomo a la gramática y, más 
ampliamente, a la vida intelectual bajo los almohades, lo que se ha 
llamado la revolución cultural de los almohades. Dicha revolución ha 
sido recientemente estudiada por M. Fierro en sus aspectos jurídi­
cos ^̂ . Pero seguimos sin saber cómo afectó al otro sector de las cien­
cias islámicas interpretativas: la gramática y la filología. El asunto, no 
obstante, fiíe hace décadas suscitado en nuestro ámbito por E. García 
Gómez, cuando acogió con entusiasmo cierto opúsculo polémico, el 
Kiâb al-Radd 'ala l-nuhàt ^̂  (Libro de la contestación a los gramáti­
cos) de Ibn Madá' (m. 592/1196), en el que vio una valiosa respuesta, 
de orden religioso, contra lo que habrían sido desviaciones propias de 
alfaquíes y de orientales ^̂ r 

La última característica de la revolución almohade es su ardiente búsqueda del 
hontanar de la pura espiritualidad y su guerra a muerte contra los trampantojos de 
los alfaquíes casuistas, esterilizadores y farisaicos. Pero también en la gramática 
hay alfaquíes. Ibn Madá de Córdoba arremete contra ellos para raer de la filolo­
gía árabe cuanto es faramalla y vegetación parásita, y enfrentarse con las realida­
des lingüísticas tal como se dan efectivamente. 

'̂  Ibn al-Sid al-Batalyawsí, Kitüb al-Hulalfiislàh al-jalal min Kitàb al-Yumal, ed. 
Sa'üdi, S.'A.K., Bagdad, 1980. 

'̂  V., sobre todo, «The legal policies of the Almohad caliphs and Ibn Rushd's Bidá-
yat al-mujtahid», Journal of Semitic Studies 10:3 (1999), 226-48. 

20 Ed. Dayf, §., El Cairo, 19821 
2' Garcia Gómez, E., «La gramática y la Giralda», ABC, 23 de noviembre de 1947, re­

producido en Silla del Moro y nuevas escenas andaluzas, Buenos Aires, 1954, 151-3, de 
donde tomo la cita (153). Una visión cercana a la de García Gómez la ofrece Ramón Gue­
rrero, A., El cordobés Ibn Madá (1119-1196) y la reforma de la gramática árabe. Univer­
sidad de Granada, 1984; en tanto que, por los mismos años, se inició una valoración del 
gramático cordobés desde otra perspectiva, pero sin que todavía se haya llegado, que sepa­
mos, a conclusiones defmitivas. V., a este último respecto, As'ad, 'A.K., «Hawámis muta-
farriqa 'ala usül al-ihtiyáy fí 1-nahw», May allât Kulliyyat al-Âdâb bi-Yâmi'at al-Riyàd 8 
(1981), 293-327, y, sobre todo. Carter, M.G., «Linguistic science and orthodoxy in con­
flict: the case of ar-Rummânî», Zeitschrift fur Geschichte der Arabisch-Islamischen Wis-
senschaften 1 (1984), 212-32. Para una breve y acertada caracterización de Ibn Madâ' y de 
su significado, v. Ferrando, I., Introducción a la historia de la lengua árabe, 123. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://al-qantara.revistas.csic.es 



376 VARIEDADES AQ, XXVI, 2005 

A Ibn Madá' podemos, desde luego, considerarlo adherido al movi­
miento almohade. En Tïnmâl llegó a darles clase a los hijos del califa 
'Abd al-Mu'min ^\ y el tercer califa, al-Mansùr, lo puso al frente de la 
máxima dignidad judicial ^^. El propio Ibn Madá' deja clara su vincula­
ción a la causa de Ibn Tùmart y a la dinastía mu'miní en la introduc­
ción al Kitáb al-Radd 'ala l-nuhát, escrito en tiempos de al-Mansür, al 
confesar la impecabilidad del Mahdí y al afirmar que sus sucesores, los 
tres primeros califas (los dos nombrados y Abü Ya'qùb Yüsuf) eran 
«herederos de la grandiosa posición» del Mahdí ^̂^ entrando así en el 
debate, palpitante para los Mu'miníes, sobre el carisma que habria pa­
sado del «mesías» fundador del movimiento a la dinastía que reinó en 
su nombre. Tenemos, de este modo, dos hechos sentados: 1) Ibn Madá' 
es un portavoz, y acaso artífice, destacado del discurso oficial almoha­
de, y 2) formuló una crítica a ciertos aspectos del método seguido por 
los gramáticos representantes de la corriente, que, iniciada por los 
«imames» de Basora y Cufa, se actualizó en Bagdad en el siglo IV/X y 
alcanzó en al-Andalus su máxima expresión con Ibn al-Síd. 

Pero la comprensión plena de la propuesta de Ibn Madá' exige que 
se tengan en cuenta no sólo sus aspectos ideológicos en el marco de la 
revolución almohade, sino, por un lado, el estado de los estudios gra­
maticales hasta su tiempo, y, por otro, su intento de verter en la gra­
mática sus principios como teórico del derecho, sobre todo en materia 
de fuentes jurídicas. De manera que, cuando nos preguntemos por el 
empeño de Ibn Madá' por cercenar las cuestiones a las que debe res­
ponder el gramático, habrá que buscar la explicación combinando ele­
mentos de esos tres ámbitos: 

1) La sacralización de todas las manifestaciones del Estado teocrático al­
mohade, lo que incluía poner el saber al servicio de la propia causa y el intento de 
sentar unas nuevas bases de organización jurídica. 

2) La posición de los záhiríes ^̂  (como el propio Ibn Madá'), que, enfrenta­
dos con las otras escuelas de hermenéutica, pretendían -̂  limitar el ejercicio de la 

22 YiQXïo, M., «The legal policies», 234. 
^̂  Ramón Guerrero, A., El cordobés Ibn Madá\ 19-20. 
24 Kitáb al-Radd, 11, 
2̂  Una excelente exposición condensada de los principios záhiríes la ofrece Adang, 

C , «Ibn Hazm on homosexuality: a case-study of záhirí legal methodology», Al-Qantara 
XXIV, 1 (2003), 5-35 (v. 12-14). 

2̂  La posición contraria de los primeros califas almohades ante el málikismo y su 
apoyo al záhirismo los expone Fierro, M. «The legal policies», 234 y ss. 
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analogía (qiyàs) y la opinion (ra 'y), en lo que costituyó un ataque frontal a la in­
terpretación activa, así como el uso de la jurisprudencia (taqlíd), lo que suponía 
invalidar la interpretación acumulada. 

3) La concepción, mantenida en la práctica por muchos, como Ibn Jarüf, de 
que los gramáticos han de reflexionar sin limitaciones sobre el lenguaje, contra la 
que se vuelve Ibn Madá'; antes de quien hubo ya sabios que lanzaron propuestas 
simplifícadoras de la gramática, como es el caso del andalusí al-Zubaydi 
(m. 379/989) ^l 

De manera que, al abordar el estado de la filología y la gramática 
bajo los almohades, no basta con considerar la propuesta de Ibn 
Madá', quien, al menos en su Kitáb al-Radd 'ala l-nuhát, no acometió 
la tarea de revisar desde los cimientos la metodología de los gramáti­
cos; de ahí que no tratase ni la cuestión de los testimonios tardíos ni 
otras muchas, fimdamentales. Respecto a ese punto concreto de la cita 
de sawâhid «mestizos», cabría tal vez aventurar que la actuación de 
al-Zamajsarí, Ibn al-Síd e Ibn Jarùf, consistente en conceder valor 
probatorio a dichos de hablantes tardíos, estaría en contra del abando­
no del ray ('opinión') por los juristas záhiríes, pues supone admitir 
en hablantes tardíos la capacidad de expresarse como árabes «puros» 
gracias al conocimiento adquirido. Aunque precisamente el ataque al 
argumento de autoridad y, por tanto, la omisión de uso de la jurispru­
dencia, supone valorar en mucho, si bien por otro camino, la labor del 
sabio tardío, que puede prescindir de los doctores y enfrentarse solo a 
las ftientes. Pero esto es internarse en un terreno inexplorado. 

La proñmdización en la historia de la gramática bajo los almoha­
des exige, como es lógico, que se considere la obra de otros sabios del 
lenguaje y el texto, también vinculados a las élites almohades, tales 
como Abü l-'Abbás al-Sarïsî (m. 620/1222), quien declaró explícita­
mente su adhesión al régimen instaurado por los Mu'miníes ŝ. O, asi­
mismo, que contemos con la labor de otros sabios, tal vez menos 
afectos al estado de cosas instaurado por los seguidores del alfaqui y 
«mesías» Ibn Tùmart (m. 524/1130), como fiíe seguramente el caso 
de Ibn Jarùf, quien vivió ambulante por al-Andalus y el Norte de Áfri­
ca, alternando, como medio de vida, la enseñanza de la gramática con 

^̂  En su manual de gramática.Kitáb al-Wádih, ed. Jalífa, 'A.K., Jordania [sic], 1976. 
-̂  En la introducción a su Sarh Maqâmàt al-Harm al-Basrï, ed. Yamíl, S.M., Beirut, 

s.d., 9-14. Sobre al-Sarïsï, como estudioso del léxico, v. Arias Torres, J.P., Estudios léxi­
cos en al-Andalus (siglo VI h./XII c), Tesis doctoral. Universidad de Granada, 1995. 
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la fabricación y venta de utensilios de madera ^^, lo cual permite con­
cluir que mantuvo cierta distancia con los cuadros de mando 
mu'miníes, a diferencia de Ibn Madá'. Aunque es cierto también que 
Ibn Jarüf contó, al menos circunstancialmente, con el mecenazgo de 
los Mu'miníes, pues el cuarto califa, al-Násir, lo premió con una ele­
vada suma de dinero por uno de sus libros, su comentario al Kitáb de 
Sïbawayhi ^^. 

El cuadro que va formándose ante nosotros gana precisión con el 
dato 3̂  de cierta polémica que mantuvieron ambos gramáticos, Ibn 
Jarüf e Ibn Madá'. El último fixe autor de un escrito en que, a juzgar 
por su título y en consonancia con lo que expone en su Kitáb al-Radd 
'ala l-nuhát, pretendía mostrar cómo el texto del Corán está exento 
de cualquier falta contra la claridad expositiva (bayán); a ello respon­
dió Ibn Jarüf con otro escrito donde defendía a los doctores (a Hmma) 
de la gramática de los errores y omisiones que algunos les atri­
buían 32. La materia de discusión: el propio texto de la palabra revela­
da por Dios ante los hallazgos de los gramáticos es indicativo del ám­
bito en el que se movían los dos sabios. Como es significativo el des­
deñoso juego de palabras a partir del nombre de Ibn Jarüf 
(literalmente, «el Hijo del Cordero») con que Ibn Madá' acogió la 
respuesta de éste: «No nos han preocupado los cameros mejor arma­
dos, y ahora nos salen al paso los hijos de los corderos...». Ése no fiíe 
el único enfrentamiento de Ibn Jarüf con otros gramáticos andalusíes; 
como tampoco lo fixe por parte de Ibn Madá', quien, en su Kitáb 
al-Radd 'ala l-nuhát, critica abiertamente a los andalusíes al-A'lam 
al-Santamarï (m. 476/1083) y a su contemporáneo Abu 1-Qásim 
al-Suhaylî (581/1185-6), relacionado asimismo con la dinastía 
mu'miní, pues fixe preceptor de los hijos de Abü Ya'qüb Yüsuf ̂ ^ 
Estas polémicas entre gramáticos, que venían siendo usuales en épo­
cas anteriores, parecen indicio de que también en época almohade la 
filología seguía ofreciendo múltiples y graves puntos para el debate. 

29 Ibn 'Abd al-Malik, Al-Dayl wa-l-takmila, V, 321. 
^^ Ibidem, donde se especifica la cantidad: cuatro mil dirhames. 
•̂ ' Yalál al-Dïn al-Su3^tï, Bugy^at al-wu'àt fï tabaqât al-lugawiyyïn wa-l-nuhât, éd. 

Ibrâhïm, M.A.F., Beirut, 1979 ,̂ I, 323. 
^̂  Los dos escritos llevaban los títulos siguientes: el de Ibn Madá', Tanzíh al-Qur'àn 

'am-mâ la yalîqu bi-l-bayân, y el de Ibn Jarûf, Tanzíh a 'immat al-nahw 'am-mâ nusib 
ilay-him min al-jata ' wa-l-sahw. 

^^ Arias Torres, J.P., Estudios léxicos, 43. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://al-qantara.revistas.csic.es 



AQ, XXVI, 2005 VARIEDADES 379 

Recapitulemos. Que Ibn Jarùf cite como testimonio gramatical un 
hemistiquio de al-Mutanabbï es, en sí mismo, un hecho reseñable, y 
que habrá que valorar debidamente en la historia de la gramática en 
al-Andalus. Para ello será necesario tener en cuenta que Ibn Jarüf no 
está sino llevando adelante una propuesta metodológica de Ibn al-Síd, 
el alfaqui de la época de los almorávides, con la cual no se produce, 
pues, ruptura en este ámbito. ¿Quiere esto decir que la revolución al-
mohade no afectó en nada a la evolución de los estudios gramaticales 
en el Occidente islámico? Aún no estamos en condiciones de poder 
responder a una pregunta como ésta. Para hacerlo, habrá que conside­
rar que los dos frentes de actividad intelectual considerados aquí, 
el jurídico y el filológico, incluida la gramática, comparten, como 
hemos dicho, un mismo ámbito, el de la interpretación (hermenéuti­
ca). No hace mucho M. Fierro tradujo el título de uno de los libros 
cardinales en la constitución del discurso almohade, la Bidâyaî 
al-muytahid wa-nihâyat aUmuqtasid de Averroes, del modo siguien­
te: «El comienzo para quien se esfiíerza por llegar a una interpreta­
ción personal y el fin para quien se contenta con un conocimiento ad­
quirido de otros» 3"̂ . Esta versión perifrástica sitúa el razonamiento 
jurídico en el núcleo de la actividad hermenéutica. Y esto es lo que 
hay que subrayar: que los avatares de la gramática en tiempos de los 
almohades han de considerarse a la luz de cómo los sabios musulma­
nes se sitúan ante el problema de la interpretación. Ibn al-Síd, con­
temporáneo de Ibn Tümart y alfaqui como él, desarrolló en profimdi-
dad la base común, hermenéutica, de las ciencias jurídicas y las 
filológicas en su Kitàb al-Tanbîh ^^. Y el propio Mahdí de los almo­
hades abordó, en varios de sus escritos y adoptando la perspectiva y 
los fundamentos de los gramáticos, asuntos del interés de éstos, como 
las complejas relaciones entre lafz ( 'verba, expresión') y ma 'nà ( 'res, 

34 pieijo, M., Al-Andalus: saberes e intercambios culturales, Barcelona, 2001, 29. 
^̂  Kitáb al-Tanbíh 'ala l-asbáb allatí awyabat al-ijtilàf bayn al-muslimín ji 

arà'i-him wa-madâhibi-him wa-'tiqâdàti-him, edición de Kahîl, A.H. y al-Nasratî, H. 
'A.A., El Cairo, 1982. Sobre esta obra de Ibn al-Sîd, v. Serrano, D. «Ibn al-Sïd 
al-Batalyawsî (444/1052-521/1227) y su obra sobre la discrepancia entre los musulma­
nes», en Soravia, B. y Sidarus, A. (eds.), Literatura e Cultura no Gharb al-Andalus 
(Actas del Simposio Internacional celebrado en Lisboa del 13 al 15 de abril de 2000), en 
prensa, y Peña Martin, S. y Vega Martin, M., «El ideal de claridad o los dos fines del 
adab según Ibn al-Sïd», Al-Qantara XXV, 2 (2004), en prensa. Una traducción al espa­
ñol del libro de Ibn al-Sïd está en curso de preparación por Delñna Serrano. 
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contenido'), o los mecanismos lingüísticos de la hermenéutica 
textual 36. 

Los problemas de la interpretación ofi'ecen, pues, una perspectiva 
adecuada para enfocar el estudio de la gramática bajo los almohades. 
Cuando Ibn Jarùf se atreve a incluir abiertamente unas palabras de 
al-Mutanabbï y les da valor de testimonio en la descripción de la len­
gua árabe «pura», la del Corán y las Mu 'allaqát, no sólo está recono­
ciendo el gran valor del poeta sirio, sino admitiendo la posibilidad de 
que individuos que no son árabes, que no son beduinos, que no son 
contemporáneos del apóstol Muhammad, puedan, una vez instruidos 
convenientemente, emitir actos de lengua aceptables. Esa misma 
perspectiva puede ser provechosa a la hora de valorar la contribución 
de Ibn Madá', quien, con su intento de simplificación, está lanzando 
una propuesta limitadora de la capacidad interpretativa de los sabios 
tardíos; oponiéndose, por así denominarla, a la corriente «humanísti­
ca» (por su confianza en la razón humana y su apoyo en la crítica tex­
tual) que en al-Andalus representó a la perfección Ibn al-Síd. Por otro 
lado, si el mismo patrón de pensamiento que plasma Ibn Jarùf lo tras­
ladamos a la hermenéutica sacra y a la teoría del derecho, aparece 
ante nosotros, con toda claridad, el asunto esencial que plantea el títu­
lo del libro de Averroes según la versión de M. Fierro. A saber, cómo 
es que lejos, en el tiempo y en el espacio, de la Arabia del apóstol Mu­
hammad, pueden reelaborarse las ciencias y los discursos islámicos 
con tantas garantías como lo hicieron los primeros musulmanes. Si­
gue pendiente la cuestión de hasta qué punto los principios záhiríes 
no avalarían precisamente, con su rechazo del argumento de autori­
dad de los doctores, el que hablantes tardíos o, en general, sabios tar­
díos adopten una posición activa en la elaboración los saberes islámi­
cos. Pero esto ya excede, con mucho, de nuestros objetivos aquí, que 
han sido: 1) mostrar que la hermenéutica práctica (no la filosófica) y 
su aplicación social fue un ámbito privilegiado donde se jugaron al­
gunas de las claves de la construcción cultural almohade; 2) que ésta 
se levantó en parte sobre elaboraciones realizadas en época almorávi-
de, y 3) que la hermenéutica ha de ocupar un primer plano entre los 
elementos que manejemos al escribir la historia de la filología bajo 
los almohades. 

^̂  V. Ibn Tùmart, Muhammad, A 'azz mâyudab, edición de Abu l-'Azm, 'A.G., Ra­
bat, 1997, passim, especialmente, 60 y ss., y 284 y ss. 
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